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Jornadas del 24 de Marzo DE 2004:  
Homenaje a Valemberg y Carcedo 

 
SR. PRESIDENTE (Breitenstein).- Buenos días. Quiero agradecer a todos la 
presencia, en primer lugar a la señora de Jorge Valemberg, la viuda de 
Valemberg, a sus hijas Silvia y Patricia, a la madre política de Victor Carcedo, 
Stella Maris de Carcedo, a los presidentes de bloques y representantes que 
están aquí en la mesa, Dr. Raúl Vidal, Esteban Usabiaga, Carlos Arrigoni y 
Marcelo Feliu, que de alguna manera están representadas aquí las fuerzas 
políticas que integran este Concejo y que de alguna manera apoyan este acto 
que es un acto meramente institucional en un día tan especial como es el 24 de 
marzo. Agradecer a todos los que han venido invitados y que muchos ocupan 
hoy lo que son las bancas, que son las bancas del pueblo y no solamente de 
sus representantes. Simplemente queríamos rendir un sencillo homenaje en un 
día como el de hoy, a las 17:30 van a haber unas jornadas de reflexión por el 
Golpe de Estado , pero queríamos retomar de alguna manera algo que nos 
pareció simbólico, que nos pareció importante de destacar o de manifestar y 
que las circunstancias del destino a veces se dan de una manera u otra. Hace 
unos años el Concejo Deliberante sancionó una ordenanza por unanimidad que 
imponía el nombre de Jorge Valemberg a la Sala de Presidencia del Concejo 
Deliberante. Esa ordenanza se cumplió y luego por una circunstancia menor, 
fortuita o edilicia, la placa cambió de lugar. Una vez que sumimos esta función, 
que es una función circunstancial y obviamente nos toca representar a todo el 
Concejo y la comunidad en el lugar que ocupamos, quisimos de alguna manera 
aprovechar esta fecha para reinstalar la placa, ubicarla en el lugar donde 
originariamente estuvo y conmemorar de esa manera a una persona que fue 
Jorge Valemberg y después a otra persona que fue Gerardo Victor Carcedo, 
que fueron los presidentes del Concejo Deliberante y Presidente de bloque del 
último gobierno justicialista que tuvo la ciudad. Pero al margen de las ideología, 
porque es una circunstancias de la vida y del destino que después de treinta 
años nos toca, en este caso a Feliu y a mí tener ese rol, en una generación 
distinta, en una camada que a veces, en una etapa de transición de política 
argentina donde parece que faltara una generación, donde tenemos gente que 
ejerce la actividad pública con una alta edad y una alta antigüedad en la 
función y tenemos otra generación joven que, de alguna manera se nos 
demanda o se nos exige asumir responsabilidades, pero que no dejamos de 
tener la edad que tenemos y tener las virtudes y defectos de ello implica. Aquí 
falta una generación intermedia, una generación que respondió a todos los 
colores políticos, en esta circunstancia especial queríamos homenajear a dos 
militantes políticos, sencillamente. Han desaparecido militantes sociales, 
militantes barriales de distintas tendencias, de distintas ideas políticas, pero 
creo que una forma de reivindicar también la actividad política como tal es 
pensar  que había gente sentada en estas bancas que ocupaban nuestros 
lugares, que sostenía ideas, que tenía contradicciones, porque eran humanos y 
demasiado humanos, que seguramente habrá rivalizado y habrán tenido 
embates internos y externos, es decir convivencia muy particulares y similares 
a quienes circunstancialmente nos toca tener ahora a nosotros y que por esas 



circunstancias un día se lo secuestró y terminó en el desenlace final y 
anticipado, que vamos a tener todos como humanos, pero que de alguna 
manera cuando el estado articula políticas de terrorismo se ven aceleradas, 
que es la muerte, y en algunos casos es más grave que es la desaparición, 
porque implica que la inscripción simbólica de la muerte y el duelo no está. 
Entonces la gravedad de ese hecho hace que nosotros podamos reconocer 
que la militancia política debe ser reivindicada, que en  momentos en los cuales 
desde afuera de la comunidad con un grado de desconfianza absoluta 
queremos levantar esta bandera y ver que sentido le podemos dar hoy a estos 
dos desaparecidos que cobró la Dictadura y qué podemos simbolizar con ellos. 
Creo que el sentido es una reivindicación de lo político, una reivindicación del 
discenso y del debate y una reivindicación de la necesidad de formar otra 
relación de que la generación intermedia, si bien desapareció, debe 
reconstituirse y obviamente, por las generaciones que vivió en esa época, 
muchos de los cuales están aquí hoy presente ocupando bancas algunos y 
otros actuando como invitados también ayuden y colaboren en este proceso de 
reconstrucción de la política Argentina. 
Este es el humilde homenaje que queremos rendir, meramente institucional; 
por eso agradezco la presencia de todas las fuerza políticas que están hoy en 
el Concejo Deliberante y ceder la palabra al Presidente del Bloque, el concejal 
Feliu. 
 
SR. FELIU.- Muy sucintamente porque ya el Presidente del Concejo ha 
explicado el sentido de este necesario y debido homenaje. Simplemente que 
hoy a mí me toca el honor de ser circunstancialmente uno de los sucesores de 
quien también tuvo el honor de presidir la banca del bloque justicialista, que fue 
Gerardo Victor Carcedo, pero más allá de esto, me parece que quienes hoy 
tenemos responsabilidades públicas que nos impone la obligación de ver como 
contribuimos para que estos errores del pasado no se vuelvan a repetir. Por 
eso bien decía el presidente que este es un Acto Institucional, un acto 
comprometido con recordar un hecho de la historia nefasto para nuestro país, 
un hecho que para nosotros nos tiene que servir, que no se contribuye ni se 
construye para el futuro a través del resentimiento, pero también es cierto que 
el recordar lo que sucedió también nos sirve para reconstruir la verdad. Y 
reconstruir la verdad siempre sirve para construir en el futuro. Y vaya la 
paradoja de la historia, porque tal vez no tendría que ser yo el que estuviera 
hablando en este momento porque hoy la composición actual del Concejo 
Deliberante tiene víctimas directas e indirectas de aquel proceso histórico 
nefasto para nuestra historia, como ser dos concejales: el concejal Julio Ruiz y 
René Bustos que compartieron directamente con Jorge Valemberg la cárcel 
injusta. Tuvieron tal vez “la suerte” entre comillas, de no haber corrido la misma 
suerte que Carcedo o Valemberg, como también la del padre de otro concejal 
que me acompaña en esta mesa que es Esteban Usabiaga, por lo que hoy el 
acto institucional tiene un acto de defensa por la democracia y no un acto de 
defensa ni partidario ni personal a determinadas personas. Es un acto por la 
verdad, para que nos sirva para construir en el futuro y en realidad, para que 
sepamos que con todos los defectos que todos debemos reconocer y que 
debemos perfeccionar, la Democracia es el único mecanismo de respuesta a 
los problemas que puede tener la misma sociedad. Por eso agradezco la 
voluntad de la Presidencia del Concejo de rendir este homenaje, en mi caso me 



toca resaltar las cualidades de militante comprometido de Gerardo Victor 
Carcedo que asumió como concejal el 25 de mayo del ´73 con menos de treinta 
años. En el ´76 a principio de año ocupó la presidencia de bloque y 
lamentablemente una fecha emblemática para el justicialismo, el 17 de octubre 
del ´76 la desaparición que todavía sigue inconclusa, por lo que yo agradezco 
esta posibilidad de tener que expresar, de alguna forma como sucesor de 
Gerardo Victor como un militante político, agradezco a los familiares la 
presencia e insto a que todos nos llevemos el compromiso de que nuevamente 
la historia no se mejora ni se construye hacia el futuro con resentimiento pero sí 
con la verdad y con los justos reconocimientos. Muchas gracias. 
 
SR. USABIAGA .- Yo siento que también aquí hay personas que con mucho 
mayor derecho deberían hacer uso de la palabra, pero es un poco una 
responsabilidad que uno tiene de decir dos o tres cosas. 
Quiero dejar en claro nada más que este homenaje, haciéndome cargo de lo 
que plantearon los concejales preopinantes, es un homenaje múltiple, 
transversal a toda la sociedad, a las fuerzas políticas, pero sobre todo a la 
organización de una comunidad, porque quienes hoy homenajeamos eran 
luchadores políticos por la justicia social. Me parece que en este debate que se 
está dando en el marco de un reforzado esfuerzo por la verdad y la justicia 
empieza a quebrarse una mentira a la luz de la cual hemos vivido estos años, 
que es la mentira de la Teoría de los Dos Demonios, una mentira con la cual 
hoy todavía los partidarios de aquel sojuzgamiento y de aquella barbarie 
quieren seguir entronizando en nosotros. Estos militantes que nosotros hoy 
recordamos, ellos como muchos otros, como otros que están presentes hoy  
acá, como Victor Benamo, como tantos otros, peleaban por la Justicia Social. 
Hoy en la Argentina el 75% de los chicos menores de 14 años son pobres, y 
esto no es producto de que había rojos por un lado, capitalistas por el otro, o de 
fútiles discusiones ideológicas. Esto es producto de que de que de un lado 
había gente que sabía que había que defender lo nuestro en la línea histórica 
de defensa de lo que es la Soberanía Nacional, más allá de diferencias, que las 
había y las hubo siempre en términos de ideología. Nuestros militantes 
populares de aquella  época deben ser reivindicados porque tenían claro 
cuáles eran los intereses del pueblo de la Nación Argentina, y porque sus 
enemigos estaban del otro lado, y llegó un momento en que no tuvieron más 
remedio que caer con esa noche oscura a partir del 24 de marzo del ´76, 
iniciada tiempo atrás, un poco antes de eso, fuertemente ya también con 
aquella primera muerte que fue la de Rodolfo Ortega Peña y con la tristemente 
célebre Triple A. Estas son verdades que creo que auspiciosamente podemos 
empezar a debatir. Nuestra Nación necesita debatir en la memoria de estos 
luchadores populares por respeto a ellos, por respeto a la historia, y para 
construir un futuro, como decían Feliu y Breitenstein, que nos permita alumbrar 
una dicha posible para nuestros hijos ya que no tal vez para nosotros, porque 
en todos estos largos años han quedado generaciones perdidas y lo sabemos.  
El esfuerzo que se hace hoy me parece que tiene que actualizarse y las 
memorias tienen que estar en función de renovar las luchas populares con 
sentidos transparentes, con sentidos históricos, inscribiéndonos de nuevo en lo 
que , insisto, aquellos militantes populares de todos los signos políticos que 
tuvieron  claro cuál es la senda de la Nación que tenían en mente. Creo que el 
mejor homenaje que tenemos que rendirles es ese, la verdad y la justicia van a 



ser también el mejor homenaje para ellos, y además el mejor campo de cultivo 
para las futuras generaciones. 
 
SR. PRESIDENTE (Breitenstein).- Yo los invito a pasar a la Sala de Presi-
dencia, a la puerta a descubrir la primer placa que es la de Jorge Valemberg y 
luego están todos invitados también a descubrir las placa en el Bloque 
Justicialista sobre Victor Carcedo. 
 
SR. ....- Yo fui muy amigo de Jorge Valemberg y de Carcedo. Gerardo Carcedo 
fui yo quien por última vez, la noche que lo manoteaban en la calle Colón, yo vi 
quien lo manoteó, quien se lo llevó. Por eso tengo que hablar de estos dos 
luchadores del Justicialismo. Yo a Cristian le agradezco mucho que ha hecho 
justicia en este tema, agradezco la presencia del Dr. Victor Benamo, como 
fueron  Pedro Miramonti y René Bustos, y yo ese noche trágica del 18 de 
octubre vi como a Gerardo se lo llevaban de la calle Colón. Mi madre junto a la 
madre de Gerardo lo esperaban todos los días que volviera, todos los días. 
Iban juntas a caminar y pusieron la placa en Santa Rita esperando a Gerardo. 
Pero fue esa noche trágica del 17 de octubre donde yo vi cuando se lo 
llevaban, vi quienes eran, y a uno de ellos lo encontré en el año 1979 en Villa 
Floresta y le dije: “a vos te conozco, vos fuiste uno de los que manoteaste a 
Gerardo Carcedo”. El también había tenido desgracia ese día. Dice: el día que 
te encuentre en la calle te lo voy a decir. Lo encontré en el año ´81 y me dijo 
que había sido con Gerardo. Y yo todo lo que le digo a ustedes se lo dije al 
padre de Gerardo que fue puesto en un avión y tirado al mar. Ese individuo que 
me dijo todo eso se llamaba Luis Angel Bustos. Ese individuo fue uno de los 
tantos que manoteó a Gerardo Carcedo. Yo hoy vine acá en agradecimiento, te 
lo digo Cristian: hoy hiciste justicia con estos dos brillantes compañeros. 
Gracias por todo. 
 
         -Se descubre la placa en homenaje a Valemberg en la Presidencia del Concejo. 
           -Aplausos. 

           -Se descubre la placa en homenaje a Carcedo en el Bloque del Partido Justicialista. 
           -Aplausos. 


